
2.- Explica cuáles son las características definitorias de la llamada Generación del 98: Baroja, 

Unamuno y Azorín. Aporta ejemplos de características que extraigas del fragmento. 

 
Por la tarde Andrés iba a la consulta, estaba allí hasta el anochecer, luego marchaba a cenar a 

casa y por la noche salía en busca de noticias. 

Los periódicos no decían más que necedades y bravuconadas; los yanquis no estaban 

preparados para la guerra; no tenían ni uniformes para sus soldados. En el país de las máquinas de 

coser el hacer unos cuantos uniformes era un conflicto enorme, según se decía en Madrid. 

Para colmo de ridiculez, hubo un mensaje de Castelar a los yanquis. Cierto que no tenía las 

proporciones bufo-grandilocuentes del manifiesto de Víctor Hugo a los alemanes para que respetaran 

París; pero era bastante para que los españoles de buen sentido pudieran sentir toda la vacuidad de sus 

grandes hombres. 

Andrés siguió los preparativos de la guerra con una emoción intensa. 

Los periódicos traían cálculos completamente falsos. Andrés llegó a creer que había alguna 

razón para los optimismos. 

Días antes de la derrota encontró a Iturrioz en la calle. 

-¿Qué le parece a usted esto? –le preguntó. 

-Estamos perdidos. 

-¿Pero si dicen que estamos preparados? 

-Sí, preparados para la derrota. 
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¡Ancha es Castilla! Y ¡qué hermosa la tristeza reposada de ese mar petrificado y lleno de cielo! Es 

un paisaje uniforme y monótono en sus contrastes de y sombra, en sus tintas disociadas y pobres 

en matices. Las tierras se presentan como en inmensa plancha de mosaico de pobrísima variedad, 

sobre el que se extiende el azul intensísimo del cielo. Faltan suaves transiciones, ni hay otra 

continuidad armónica que la de la llanura inmensa y el azul compacto la cubre e ilumina. 

No despierta este paisaje sentimientos voluptuosos de alegría de vivir, sugiere sensaciones de 

comodidad y holgura concupiscibles: no es un campo verde y graso en que den ganas de 

revolcarse, ni hay repliegues de tierra llamen como un nido. 

No evoca su contemplación al animal que duerme en nosotros todos, y que medio despierto de su 

modorra se regodea en el deseo de satisfacciones de apetitos amasados con su carne desde los 

albores de su vida, a la presencia de frondosos campos de vegetación opulenta. No es una 



naturaleza que recree al espíritu. 

Nos desase más bien del pobre suelo, envolviéndonos en el cielo puro, desnudo y uniforme. No hay 

aquí́ comunión con la naturaleza, ni nos absorbe ésta en sus espléndidas exuberancias; es, si cabe 

decirlo, más que panteístico, un paisaje monoteístico este campo infinito en que, sin perderse, se 

achica el hombre, y en que siente en medio de la sequía de los campos sequedades del alma [...]. 
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Recórranse a las veces leguas y más leguas desiertas, sin divisar apenas más que la llanura 

inacabable donde verdea el trigo o amarillea el rastrojo, alguna procesión monótona y gravé de 

pardas encinas, de verde severo y perenne, que pasan lentamente espaciadas, o de -tristes pinos 

que levantan sus cabezas uniformes. De cuando en cuando, a la orilla de algún pobre regato medio 

seco o de un río claro, unos pocos álamos, que en la soledad infinita adquieren vida intensa y 

profunda. De ordinario anuncian estos álamos al hombre: hay por allí́ algún pueblo, tendido en la 

llanura al sol, tostado por este y curtido por el hielo, de adobes muy a menudo, dibujando en el 

azul del cielo la silueta de su campanario. En el fondo se ve muchas veces el espinazo de la sierra 

y, al acercarse a ella, no montañas redondas en forma de borona, verdes y frescas, cuajadas de 

arbolado, donde salpiquen al vencido helecho la flor amarilla de la árgoma y la roja del brezo. Son 

estribaciones huesosas y descarnadas peñas erizadas de riscos, colinas recortadas que ponen al 

desnudo las capas del terreno resquebrajado de sed, cubiertas cuando más de pobres hierbas, 

donde sólo levantan cabeza el cardo rudo y la retama desnuda y olorosa. 

Miguel de Unamuno, En torno al casticismo. 
 


